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Resumen
Se ha demostrado que, de todos los tipos de violencia laboral, hay mayor prevalencia de los actos violencia ejercida por personas externas a la organización, es decir, violencia intrusiva. Por tal motivo, La presente investigación tuvo como objetivo analizar la percepción que tienen vendedores sobre la violencia intrusiva y sus efectos a la salud mental. Utilizando el método de la teoría fundamentada. Con base en el análisis de los discursos de los participantes, se pudo encontrar que los mismos son víctimas principalmente de asaltos y extorsión y que esto afecta a la salud mental de los mismos por la presencia un cuadro de ansiedad que incluye: observación constante, temor a los desconocidos, anticipación al peligro, miedo, angustia y sentimientos de vulnerabilidad. 
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Intrusive workplace violence and its effects on mental health, in vendors in Tegucigalpa and Comayagüela, October 2017-2018

Abstrac
[bookmark: _GoBack]It has been shown that, of all types of workplace violence, there is a higher prevalence of acts of violence committed by people outside the organization, that is, intrusive violence. Therefore, this research aimed to analyze the perception that sellers have about intrusive violence and its effects on mental health. Using the grounded theory method. Based on the analysis of the participants' speeches, it was found  that they are mainly victims of assaults and extortion and that this affects their mental health due to the presence of an anxiety disorder that includes: constant observation, fear to strangers, anticipation of danger, fear, anguish and feelings of vulnerability.
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Introducción
La violencia laboral es descrita por la OIT como “toda acción, incidente o comportamiento que se aparta de lo razonable mediante el cual una persona es agredida, amenazada, humillada o lesionada por otra en el ejercicio de su actividad profesional o como consecuencia directa de la misma” (Rodríguez de la Pinta, Olivas, & Naranjo, 2012, p.58), es un riesgo psicosocial que abarca una gran cantidad de actos, entre ellos el homicidio, el asalto, las amenazas y el acoso (Chappell & Di Martino, 2006).
Existe la tendencia a pensar que los principales actores de la violencia laboral son los compañeros de trabajo; sin embargo, se ha demostrado que existe mayor prevalencia de actos de violencia ejercida por personas externas a la organización (Serantes & Suárez, 2005). Lo que se clasifica como violencia laboral del tipo intrusiva, que, según Gill, Fisher & Bowie (2013) consiste en actos de violencia laboral cometidos por personas externas a la organización, con las cuales no se tiene ningún tipo de relación laboral. 
Por ser de tipo externa, es factible pensar que a mayores niveles de violencia en una sociedad exista una mayor probabilidad de ser víctima de este tipo de violencia laboral. Cabe mencionar que la violencia es un problema que indiscutiblemente afecta a Honduras y puede repercutir en los puestos de trabajo más vulnerables. Para Carmenate & Bonilla (2013) no existe estadísticas acerca de cómo se filtra la violencia social en los ambientes de trabajo en Honduras; sin embargo, en su informe resaltan el hecho que, de los distintos factores de violencia laboral, la violencia física cometida por delincuentes es la de mayor prevalencia. 
Algunos de los trabajadores más expuestos son los que tienen contacto cercano con el público, manejan efectivo o productos y se movilizan por la ciudad, puestos como el de vendedor de ruta en compañías de distribución de productos, son un sector propenso a sufrir actos delictivos motivados por el robo de mercancías o por cobro de extorsión.  Por tales motivos, la presente investigación tuvo como objetivo principal el analizar la percepción que tienen los vendedores sobre la violencia intrusiva que experimentan y sus efectos a la salud mental.


Metodología
La violencia laboral del tipo intrusiva es un tema poco estudiado en el ámbito latinoamericano y el caso particular de la violencia sufrida por los vendedores de ruta no había sido evidenciado (Toro & Gómez-Rubio, 2016); por tal razón, se consideró a la metodología cualitativa como una aproximación conveniente.  Fue utilizado el diseño sistemático de la teoría fundamentada.
La muestra se constituyó por 9 vendedores de 5 diferentes compañías de distribución, contándose con la participación de trabajadores tanto de empresas nacionales como transnacionales, de tal manera que las condiciones de trabajo fueron heterogéneas y se obtuvo una mayor visión de la problemática vivida por ellos. La tabla 1 contiene un resumen demográfico de los participantes, así como el tipo de muestreo y códigos nuevos aportados tras cada entrevista.
Tabla 1
Descripción demográfica de los participantes del estudio
	P*
	Empresa
	Edad
	AA**
	Estado
Civil
	Hijos
	Trabaja con compañía
	Muestreo
	Cód. Aportados

	1
	A
	27
	6
	soltero
	0
	si
	Intencional
	32

	2
	B
	42
	7
	divorciado
	2
	si
	Intencional
	28

	3
	C
	33
	1.5
	soltero
	0
	no
	Intencional
	11

	4
	D
	50
	12
	casado
	2
	si
	Intencional
	14

	5
	B
	42
	0.8
	casado
	2
	si
	bola de nieve
	11

	6
	C
	22
	1.5
	soltero
	0
	no
	bola de nieve
	9

	7
	E
	46
	8
	casado
	3
	si
	Intencional
	5

	8
	C
	40
	9
	casado
	3
	no
	bola de nieve
	0

	9
	E
	41
	21
	casado
	2
	si
	bola de nieve
	0***


 *Participante **Años de Antigüedad *** Se alcanzó Saturación	

								Fuente: Elaboración propia

Fue necesario el acercamiento con los primeros informantes claves contactados mediante la intercepción de ellos en las rutas de distribución, una tienda de conveniencia en las colonias La Cañada y La San Miguel fueron los lugares de encuentro con los primeros participantes. Se solicitaron los datos personales a quienes accedieron a participar para posteriormente llamarles y concertar las fechas y lugares en el que se llevaron a cabo las entrevistas, las mismas fueron realizadas en un periodo total de 4 meses y el análisis se realizó con la ayuda del programa QDA Miner© versión lite.

Resultados de la investigación
Vivencias de violencia laboral de tipo intrusiva, el asalto y la extorsión como principales formas de violencia
Con base en el análisis, las experiencias vividas se pueden agrupar en cuatro tipos de eventos: asaltos, extorsión, agresiones de personas bajo los efectos de sustancias psicoactivas y formas indirectas de violencia. Todos los entrevistados manifestaron haber sido asaltados por lo menos una vez al realizar sus labores en el puesto de vendedor de ruta; dentro de las agresiones provocadas por los asaltos que declaran haber sufrido se encuentran las amenazas, los golpes, el ser encerrados en el vehículo y el secuestro.
A percepción de los vendedores, los asaltos son muy frecuentes en algunas compañías presentándose por lo menos uno al día y los motivos suelen ser el robo de dinero en efectivo, de producto, de objetos personales del vendedor y del arma que lleva la escolta o “guardia de seguridad”.
La extorsión o también llamada “impuesto de guerra”, que consiste en un cobro semanal que maras y pandillas en distintas zonas del Distrito Central hacen a los vendedores, es también causante de situaciones críticas que pueden incluir amenazas y por supuesto pérdidas económicas tanto para los vendedores como para las empresas, llegando incluso a atentados como “quema de camiones”. Esa situación es vivida de diferentes maneras de acuerdo a las políticas de cada empresa ya que algunas compañías deciden correr con ese costo mientras que en otras lo asume el empleado. 
A pesar de que la extorsión en sí misma, y sus medios, es un acto de violencia, los entrevistados observan un lado “beneficioso” ya que perciben cierta “protección” que algunas maras y pandillas brindan como retribución al pago de extorsión. A pesar de eso, consideran que el pagar la extorsión no es una garantía de seguridad.
¿Quién es el culpable de la situación?
En cuanto a las creencias que los vendedores tienen, consideran que existen condiciones influyentes para que un evento de violencia pueda ocurrir; estas se basan principalmente en las condiciones propias de su puesto de trabajo como: el realizar las labores sin compañía, lo llamativo del producto que se distribuye, los horarios de trabajo y la ruta que realizan, es decir, los barrios y colonias que tienen asignados para realizar la distribución de producto. 
 	Las atribuciones que hacen en cuanto a la causa y/o responsables de sufrir este tipo de violencia se enfocan en el gobierno, la sociedad y la empresa para la que laboran. Desde el punto de vista de los entrevistados el gobierno es responsable P9: “por las políticas de seguridad que tiene… el gobierno podría generar más empleo para tratar de combatir la inseguridad”; sin embargo, reconocen que la inseguridad es una problemática generalizada a nivel de sociedad y que no solo los organismos gubernamentales son responsables. La violencia la consideran un problema que nace en el nivel más básico de la sociedad: la familia. 
Como responsable también señalan a la empresa ya que pandilleros pueden violentar a los vendedores como “represarías” cuando la empresa decide no pagar extorsión; además, se agrega el hecho de que algunas empresas tienen políticas de seguridad poco exhaustivas P8: “No les gusta mucho invertir en cuestiones de seguridad para proteger verdaderamente al empleado”, los “guardias de seguridad” son un beneficio que no todas las empresas proveen. 
Otro elemento destacable es la presencia de culpa autoimpuesta en algunos entrevistados ya sea porque consideran que no tomaron las medidas de seguridad necesarias o por “relajarse” o “confiarse” al realizar el trabajo, según lo expresado por algunos de ellos, el haber sido asaltados fue su culpa por no estar lo suficientemente alertas. 
Estrategias de afrontamiento, desde la confrontación hasta la aceptación
De acuerdo al análisis de los discursos, las estrategias de afrontamiento tomadas frente a la situación pueden ser directas o indirectas en relación a la presencia o no de los agresores. De manera directa, la actitud que los entrevistados suelen presentar frente a un asalto es la cooperación con el delincuente a fin de evitar que el mismo se ponga “nervioso” y le agreda, sólo en ocasiones puede haber actitudes confrontativas, principalmente para no perder objetos personales. 
Otra actitud tomada esencialmente para evitar “problemas” es la convivencia con los miembros de maras y pandillas principalmente con los llamados “banderas”, que son a menudo niños y jóvenes encargados de cobrar el impuesto y transmitir mensajes; esa convivencia es con fines preventivos como lo ilustra uno de ellos: P6: “yo lo conozco porque siempre que lo veo en la calle donde estoy… se le da algo (se refiere a regalarle producto) porque uno sabe pues y fíjese que no he tenido problemas con ninguno de ellos”.
De manera indirecta, es decir, cuando no están frente a los agresores, los vendedores presentan un patrón conductual con el que buscan prepararse, planificar y tomar medidas para evitar un asalto o estar listos si llega a suceder; estas medias incluyen: estar en actividad constante, evitar el lugar al considerarlo peligroso, observar con cautela la zona y anticiparse al peligro. Esas medidas pueden incluir hasta preparar el dinero que se les entregará a los asaltantes: P8: “andar 500 por lo menos para que si algún tipo me asalta por lo menos se vaya un poco más contento”.
A demás los vendedores pueden recurrir a formas de afrontamiento a nivel psíquico como lo son la fe y los mecanismos de defensa psicológicos. A nivel psicológico se pueden interpretar de sus discursos los siguientes mecanismos de defensa: el aceptar la situación como algo que “tiene que pasar” es frecuente, el uso de frases como: P1: “pasó lo que tenía que pasar… me pidió lo que tenía que pedir” demuestran la tendencia a tomar como “natural” o “normal” el exponerse a ser violentados en sus labores diarias. Otro mecanismo defensivo que probablemente ayude a enfrentar la situación es minimizar lo ocurrido, tal mecanismo se representa en frases como: P1: “me siento que yo no he sufrido tanto en la empresa”. La Figura 1resume las estrategias de afrontamiento utilizadas por los participantes del estudio.

Figura 1: Estrategias de afrontamiento de los Participantes
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Efectos en el Estado de Salud Mental, Ansiedad versus Resiliencia
A pesar de que los vendedores manifestaron sentirse “bien” psicológicamente. En sus discursos y mediante las preguntas de indagación se pudieron identificar efectos específicos sobre la salud mental provocados por los eventos de violencia sufridos. Tales efectos se manifiestan durante el evento o posterior a él, ya sea a corto o a largo plazo. 
En cuanto a los efectos durante el evento, los entrevistados manifiestan que pueden experimentar “tranquilidad” al manejar la situación en calma, “impotencia” al no tener muchas opciones para salir de la situación, miedo al tener el riesgo de “perder la vida” y enojo y frustración principalmente por la pérdida de cosas personales. En ese sentido, la impotencia, el enojo y la frustración la expresan como un sentimiento temporal, durante sucede el acto de violencia; sin embargo, el miedo puede reportarse como un sentimiento más generalizado y constante y a pesar de la existencia del mismo, los entrevistados logran mantener una actitud “tranquila” en la mayoría de los casos de agresión, esta tranquilidad puede ser el reflejo de la capacidad de resiliencia que han adquirido los vendedores.
Posterior a sufrir un asalto y a corto plazo las entrevistados manifiestan presentar un “trauma” que implica flashbacks de lo sucedido, así como la presencia de dolor muscular y dificultad para recordar con claridad el suceso. A largo plazo los efectos incluyen sentimientos de angustia y vulnerabilidad, uno manifiesta P8: “porque uno no sabe si van a volver a llegar los delincuentes entonces uno camina en zozobra y dice <necesito salir rápido de esta colonia> entonces uno anda trabajando rápido y anda trabajando con nervios”.  Se puede apreciar en sus discursos un sentimiento de angustia en el que se perciben como vulnerables a ser violentados o alcanzados de manera imprevista por delincuentes.
Otro efecto a largo plazo son los sentimientos de desconfianza en los desconocidos: P6: “yo siempre ando como la deriva a ver qué está pasando que pasa en mi alrededor todo el día, entonces uno se vuelve paranoico… entonces cuando uno llega a la casa es como ssssssh una bomba de presión se libera, pero si, uno anda presionado”.
Las palabras del entrevistado dan una señal de alerta para reconocer la presencia un cuadro de ansiedad en los vendedores si tomamos en cuenta sus actitudes y estado emocional resumidos en: realizar actividad constante, evitar lugares considerados peligrosos, observación constante, temor a los desconocidos, anticipación al peligro, miedo, angustia y sentimientos de vulnerabilidad. Este conjunto de efectos a la salud mental podrían ser los resultados más llamativos que emergen de los datos al conformar un patrón cercano a la paranoia. 




Discusión
La violencia laboral de tipo intrusiva en Latinoamérica ha sido poco evidenciada y la mayor parte de las investigaciones al respecto se han dado en contextos diferentes al hondureño; a pesar de esto, investigaciones en salud ocupacional realizadas en Honduras, así como el contexto de violencia en el país hacían evidente la intromisión de la violencia social en los ambientes de trabajo.
Una de las investigaciones como mayor similitud metodológica al presente estudio fue la realizada en Sudáfrica por Bowman (2009) en la misma se encontró que los participantes utilizaban un lenguaje alusivo a la guerra, que los trabajadores experimentaron al menos dos incidentes que incluyeron el estar en medio de un tiroteo, encuentro con protestantes, secuestro y robo a mano armada. En contraste a los resultados obtenidos en el presente estudio, las experiencias vividas no son tan similares a excepción del robo a mano armada y el secuestro; la extorsión y el ser víctimas de personas bajo los efectos de sustancias psicoactivas fueron hallazgos distintos probablemente debido a la diferencia en el contexto.
En los nuevos textos referentes a violencia laboral se hace hincapié en tomar en cuenta al terrorismo, la violencia proveniente de enfermos mentales, drogadictos e indigentes, así como la violencia producto de protestas en contra de la organización además de los asaltos y secuestro como actos de violencia intrusiva (Harper, 2016, Kodellas et al, 2011); bajo esa perspectiva, la extorsión es quizá uno de los actos no mencionados en la literatura, muchas de las agresiones sufridas por los vendedores provenía de este tipo de crimen y fue uno de los factores clave para determinar las percepciones de los participantes.
Un estudio sobre maras y pandillas realizado por InSight Crime (2015) sobre la situación de maras y pandillas en Honduras, es coherente con las percepciones que tienen los vendedores en cuanto al fenómeno de maras y pandillas. Según el estudio, la pandilla 18 depende del cobro de extorsión mientras que la MS13 obtiene recursos del narcomenudeo, esa situación lleva a que exista una percepción de que la MS13 es más benevolente y la pandilla 18 más sanguinaria, así como lo mencionó uno de los participantes de este estudio; sin embargo, se ha demostrado que no existe diferencia estadísticamente significativa en cuanto a la cantidad de homicidios perpetrados por ambas organizaciones criminales. 
En cuanto a los efectos a la salud mental provocados por este tipo de violencia reportados en los estudios previos consultados, destaca la presencia de estrés postraumático y sintomatología ansiosa así como despersonalización, alienación, evitación y retraimiento (Bowman et al., 2009; Fichera et al., 2015; Fuller & Ng, 2017; Giorgi et al., 2015), efectos similares a los encontrados en los vendedores de ruta, la presencia de miedo, angustia, sentimientos de vulnerabilidad y desconfianza en los desconocidos pueden conformar un cuadro de ansiedad.
A demás de la sintomatología ansiosa, los entrevistados describen la existencia de un trauma posterior a los eventos, el mismo que puede incluir flashbacks, lo que probablemente apunta a la presencia de estrés postraumático en los vendedores. No obstante, a las similitudes en los efectos mencionados en cuanto a la ansiedad y el estrés postraumático, otros efectos reportados en la literatura científica como ser episodios depresivos, crisis de angustia, trastorno obsesivo-compulsivo, ansiedad generalizada y estrés agudo (Chappell & Di Martino, 2006; Wieclaw et al., 2006), no parecen estar presentes en los vendedores entrevistados. 
Lo anterior se debe probablemente a la capacidad de resiliencia encontrada en los vendedores, la misma es un punto a favor de la salud mental de ellos. Es destacable la manera en que los vendedores se han adaptado psíquica y comportamentalmente a la situación de violencia, el minimizar los eventos ocurridos, aceptar la situación como algo a lo que se pueden acostumbrar y el tener tranquilidad a la hora de un acto de violencia denotan la capacidad de resiliencia que poseen.
Al cuestionar las bondades y limitantes de la presente investigación, resaltan como bondades: la participación heterogénea de vendedores por ser de diversas compañías, esto permitió contrastar y comparar los discursos de vendedores con diferentes condiciones laborales; además, la riqueza alcanzada al utilizar el método cualitativo de teoría fundamentada, así como los aportes teóricos que se pudieron generar por el uso de la misma.
En cuanto a las limitantes: el fenómeno investigado pudo haber sido abordado desde el punto de vista de otros actores, tal es el caso de las empresas representadas por jefes de personal, gerentes y supervisores de seguridad; sin embargo, no se recibió apertura por parte de las empresas a las que se les solicitó formar parte del estudio, lo que no hizo posible conocer su perspectiva. Otra limitante fue la poca disponibilidad de horario de los vendedores y la dificultad de captarlos por lo que el muestreo no se pudo hacer con absoluta libertad a las conjeturas que iban surgiendo tras el análisis de cada entrevista. Además, la crisis política postelectoral que se generó en el país durante el periodo de recolección obstaculizó la fluidez de la recolección y análisis de datos.
Conclusiones
En conclusión, los vendedores son víctimas de violencia laboral del tipo intrusiva, se exponen a ser agredidos por motivos de robo y extorsión principalmente, ellos han aprendido a adaptarse a la situación utilizando diferentes estrategias de afrontamiento y consideran que la violencia es un problema social en donde sus condiciones laborales los hacen propensos. Expresan también, que esta situación afecta sus economías y a pesar de su gran resiliencia pueden estar afectados en su salud mental por la presencia de sintomatología ansiosa que incluye sentimientos de angustia y vulnerabilidad. 
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